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9E L l S A L E  L A  L U Í , . ,

(Para una sacialista de buena intención)

Co nte stó ,  eij *EI Sociiiü.sla» <)el pri ­

m ero  d e  es te mes,  Ju lia Ve^a F.lejalde, 

a mi carta abierta publ icada  cu el n ú ­

m ero  85 de LA VOZ D E I.A MUJFIÍ  y 

quie ro  recoger y com en ta r  algunos  ex ­

tremos  d e  gran im p c r ta n r ia  para la 
causa  feminista.

Me gusta la discusión,  porque  es el 
único medio  de p o iu r  t u  coulráste las 

ide as  y que  de ellas salgan m á s  lu z .  No 

d iscu to  nunca  por  tener razón, ni busco 

por mi mism a n in guna  discusión.  Si 

viene,  la sos tengo  y la razono  sin a p a ­

s io nam ie n tos  de ninguna clase.
No sé si en  esta ocasión  estará más 

en lo c i t r i o .  la e.scritora .socialista, lo 

es ta ré  j o ,  o bien no  es te m os  ninguna ,  

y  d e  esta no b le  polémica  nos  c o n ve n ­

za m o s  una  y otra de equivocac iones  
mutuas .

Yo soy una m uje r  d e  fe, forjada en el 

y u n q u e  del  trabajo,  q u e  an im ad a  de) 

ideal , q ue  en estas co lum nas  sostengo, 
voy con la an to rcha  encendida  b u s c a n ­
do  adeptos .

Mi üeber ,  en no m b re  del  ideal , es 
l lamar  a la puertu de los co razones y 

d é l o s  ce rebros  de todas  las mujeres,  

s ean  rojas,  amaril las,  b la ncas  o de cua l­

quie ra color,  q u e  esto d e  los colores no 

es obra nuestra,  sino el reflejo d e  las 

co lu m nas  en q u e  nos apoyamo.s.  Asi,  a 

la s  socialistas se les atr ibuye el color 

re jo  p orq ue  anh e land o  el  nuevo nac i ­
miento social  prevén, quizá,  o por  lo 

que  te m an  otros, que  no hay parto sin 

sangre .  A las burgues as ,  el co lo r a m a ­

ril lo por  el reflejo del  bienes ta r q u e  les 

d a  el oro.  A las d e  la clase media el 

b lanco,  po rque  carentes  de  ideo logías 

no  se significan en nada ,a un  careciendo 

de todo . Dice Julia Vega  q u e  «si las 

muje res  que  lu chan y t raba ja n  no  se 

su m ara n  al Socia lismo, no  serían otra 

cosa q ue  reb año  inconsc iente ,  sujeto 

po r  el rutinarisino a la sumis ió n  del  

m a n da to  de los malos  pastores,  intere­

sados  en q ue  persista la división social  

con  sus clases y ca stas  pa ra  hacer más  

efectivo el do m in io  s o b re  los p u e ­
blos.»

Con  esto,  pa rece  indicar q u e  no  es 
posib le q u e  la mujer  p ueda  vivir in d e ­

pend ien te  y  q u e  al  hui r  d e  un ex t remo 

fatal l í en te  tenga q u e  irse al opues to .
Añad e luego que «estima imposible  

to da  arm onía entre las exc lavas del  tra ­

ba jo  y las s eñe ra s  d e  la ho lganza a d u e ­

ñad a s  d e  la r iqueza; en t re los  fanáticos 

in transigen tes y los respe tuoso s  de las 
creenc ias de los d em ás .-  Y te rmina d i ­

ciendo  q ne  «no ne esfuerce en co nse ­

guir  el fr e n te  único, sin dis t inción d e  

cl ases  ni ideo log ías pues  todo  em p e ñ o  
en  el  sen ti do  de  una  arm oniz ac ió n  i ' e  

el em ento s  an tag ón ic  s po.  sus fines, 

opues ta s  y encon tr adas  doc trinas,  se iá 

tan  baldío  com o el d e da r voces en  la 

Alcudia.»

No estoy conforme con esto: las mu- 

jere.‘< que luchan no precisan irse a n in ­

gún campo, sino sem brar  en el suyo 

propio  y en él espigar.

Esto no  quiere decir  que" vayamos  

cont ra el hombre  ni contra ningún p a r ­

tido ni tendencia masculina,  s ino a favor 

de nuestra causa: de la causa de la 

mujer.
Todo  el q ue  no respeta las ideas a j e ­

nas  es fanático y el fanatismo no  es 

bueno,  po rque es desconoc imiento  de 

doctrina,  supreihacia de la forma sobre 

la idea.
Yo soy católica porque hasta al iora 

no  encontré  una doctrina más  pura que  

la consignada  en el Evangelio;  doct ri ­

na qne emaiici()ó a la mujer de la e s ­

clavitud; doct rina que  es am.ir y cari ­

dad ,  igua ldad social . Socialismo puro. 

Y en este socialismo aprendí  tolerancia 

y los derechos  de mi .sexo.

La mujer q ue  estudia y trabaja, se 

impone,  por si misma, p o r s u  co nsc ien ­

cia y producc ión,  en la familia y en la 

Sociedad. Y por esto infiero,  fiada en 

mi propia experiencia,  que  no son  los 

hom bres  los que  em anc ipan  a la mujer,  

sino la doct rina misma, que en  el fondo 

coincide.
No habría t iranos si no hubiera co­

bardes;  la mujer d eb e  ser fuerte para 

lachar ,  sin provoca r al hombre .  Es 

nuestra misión cooperar ,  o imponer,  e! 

reinado del  am o r y  de justicia, y cuando  

esto hagam os  no  d ebe m o s  de  temer el 

que  quie ran  esclavizarnos,  y mucho  m e ­

nos  a las mujeres  que lucharnos  y Ira- 

bajarnos. El fem inismo pat rocina do 

po r el hom bre  no tendrá otra vida que 

¡a que  el ho m bre  quie ra darle o la que 

dé al desarrollo de sus  p ropias ideas.  El 

feminismo llevado por  nosotras  llegará 

a im poner  el reinado de la luz de la ver 

dad,  que  será la aquilat ación  de los va­

lores de la media  H u m an id ad  hoy irre- 

denta.

¡ñhl si la mujer  se perca tara  de lo que 

en  si lleva, q u é  pronto  se apresta ra a 

agruparse para su prop io  bien y el de 

la H um an id ad  entera.

To d o  vive a costa de la mujer,  el co ­

mercio y la indu.stria acap aran  a la 

obre ra  y con m ezqu in os  sala rios ponen  

a la venta mil ob je to s  que  a precios ale- 

vados  venden a l a s  mujer es  ad ineradas ,  

e s qu il m ando  sus bolsi l los.  ¿Por q u é  se 

enriquecen  los fabricantes de perfumes? 

¿Por  q ué  los jeberos? ¿Por qué  los g r a n ­

des  modistos  y tantos otros q u e  con 

el trabajo,  el hambre ,  los vicios y la 

vanidad  cTe ia muj<*r trafican?
iCuántas ,  lágrimas fem en inas  e s c o n ­

den  la pastill a de  j a bón  con q u e  nos  la- 

vaanos, la camisa o pau la lo n  q ue  c o m ­

pram os  hechos,  las bara ti jas con que  

nos «doiuamosl

El hom b re  ya no  s ab e  q u é  e.studiar 

qne pueda ser punto exp lo tab le  en la 
mujer.

Y i iosot rasimpasibles,  en n iies troca ro  

sueno de inercia y de holganza y fiadas 

con q ue  el hombre nos va a em an ci par .

Nos emancipará ,  si; pero en  to do  
equello que a él le convenga.

La obra de la m u j“r t iene q u e  ser 

he.:ha por el la misma, porque no .es  la 

obra del hombre ,  .sino obra muy d is t i n ­

ta, au nqu e  si de com plem en to  sin com- 
peienr ias ni recelos.

No q;ee la escritora socialista pos ible 

la unión de las mujeres de dist intas  

id eo lo g ía s—dice —. En esto t iene razón: 

ta mpoco  yo  lo creo,  porque esas  no  Svin 

feministas.

El f t inimism o no tiene más que  un 
fin, una sola tendencia:  la regeneración  

y rehabili tación de la mujer. La que  a 

nuestro l lamamiento  no acuda es q ne  

no  es mujer, es exclava de la conve- 

•niencia o del prejuicio.

El feminismo hoy e.stá eii su naci 

miento,  iio importa q. ie las niuj ' ' res 

de í. liori no re-qioiidan, seria deii iasia- 

de  pedir  q ue  desp^rt .irau tn i  p ron to  y 

fu: rai i imediatoel  é.xito; a mi no me s a ­

tisfacen los éxitos repentinos.

E.l fruí > en flor no es ap rovechab le ,  

hav q ue  esperar a que  ma. lu re y m.rdu- 

rando  va en los Instiliitos, Escue las  de 

Comerc.io y Universid.idcs do n d e  el  n ú ­

mero de mu je res que ac uden  a estii bar  

e s  cada día mayor.

Si la idea es buena ,  fructificará; so 

mujer d e  fe y creo en el milagro 

perseverancia.

CELSl.^ REGIS
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La Mujei en el Foro'

La mujer española ha d e b u ta d o  en 

el F oro  con éxito extraordinario.  El día 

3CPde abril dos  aboga das  hicieron su 

es tre no en el Pa lacio de . lusticia de 

Madrid.
D e  la primera ,  señorita Kent, h a b la ­

rem os  o po r tu nam ente ;  hoy vam os  a 

hacerlo J e  la señorita  Clara C am poa-  

mor q ue  ac tuó el indicado lía en el 

J u z g a d o d e  la Univers idad en un acto de 

conci l iación r o m o  trámite previo pai.i 

interponer una quere lla por un del i to  

cont ra la hones tidad ,  y tal fue el tacto y 

la ponderación  con q ue  ac tu ó  en tan 

del icado as unto,  q u e  el tr iunfo no se 

hizo esperar,  pues  logró la aveneitcía 

d e  la parte contraria con  todas  las c o n ­

secuenc ias  que  de  al lana inieti to en 

es tos ca sos  se derivan  en o rden  al 

reconocimiento  y alimetit . ición de la 

prole,  do te  a la p.erjn Jicada ,  etc. , ecl.

Unióse  a ia compe tenc ia  profesional 

do la abog.id .1 a t i n a n t e  aque lla  .serena 

dígn idud y e i ev a t ió n  de s-.:u iii iicntos 

q.ie só .o  la muja r  puede  po ne r  en 

'defensa d e  la i i u j e r  bur la da y U  in fan ­

cia indefensa,  aspec tos  que nos in- 

d i c a b in  cl aramente el camin ore se rvado  

en el o rden  profesional a l a s q u e  c omo 

Clara Camp- am or  ded icanse con e n tu ­

si asmo y posit ivos méritosal  estudio del 
Derecho.

El día 4 de este mes,  Clara Com poa-  

inor informó en la vista de una causa 

segui. ta contra una joven, qne en defen 

sa d e s u h o n o r ,  tai i so  a un individuova-  

rias lesiones  (te ¡as que  tardó en sanar  
C e r t a  de  un mes.

La nueva letrada hizo un bril lante 

iniorme, en el q ue  e i t p - z ó  pidiendo 

para su defendida la absoluc ión .

Esta, una v.:Z practicada  la prueba,  

qne couf. iuió el hec ho que  im puso  a su 

repres ji i i ada  la necesidad de  defender 

su honor ,  y en vista de  q ue  el fiscal 

elevaba sus co. iclusiones  a definitivas, 

liizo iin bril lante iniorme, en el que 

einp;-zó pulieii lo para su de fendida la 

.ab-ioiiicióii, par alcanzarle plena la 

circniistaiici.i t-xiinenle 4.” del  arti- 
cn .o 8."

Hizo lili par-i iel ismo ent re su pat ro ­

cinada y el agre sor  de su li.mia:  aqué- 

j lia, educada,  laboriosa,  honesta ;  ésle, 

ana lfabeto ,  sin profes ión  y movido  

ú.iica n :nte p.rr bajos  insti iilos, sin 

i t rabas  ni respetos  ál pudor  feineníno.  

Razonó y valoró ia impor tancia del 

hono r  en el ám bito  de los derechos  

subjet ivos ,  y expuso  despu és  los he- 

ci 'os que  orig inaron  el proceso,  h a d e n  • 

do  resallar  el en ga ñ o  de que  fné victi­

ma su defendida  cuando, por ha be r  o ído 

abrir y cerrar la puerta del piso,  d o n d e  

se hallaba com ple tam ente  sola,  salió de 

sil habitación ,  confiada en q ue  su a g re ­

sor hab  ase ansentadc' .

Just if icó más tarde |a agresión con  

que  se defendió  su rep resentada ,  y ex» 

puso  el concep to  de  legítima defensa  y 

su co inc id e iu ia  con la social,  por  la t e -  

mibii idad que,  siendo en la defensa s o ­

cial abs trac ta y lejana, es conc reta e in ­

minen te  en la legit ima defensa.

Razona la rac ional idad del medio,  

que  es el requisi to que  el fiscal no  e s ­

tima en sus conc lus iones,  ci tando a b u n ­
dan te  doc t i ina  del  S upremo en apo yo  

de sus argum en to s ,  y termina so li c i t an ­

do,  con gran elocuenc ia,  de  la Sala una  

sentencia absolutoria,  con  todo s  los 

p ronunc iam ien to s  favorables parq|^ su 

defendida.

Conoci n io s .a  Cla ra C a n ip o a m o r  en 

1917 cuando  d e s e m p e ñ a b a  el ca rgo  de 

secretaria de  «La Tr ibuna» . S eg u im o s  

con interés p aso  a paso  su.vida d e  ate- 

neisia.  dee.scri lora y profesora.  Mujer in- 
f.ilig 1 ble en ei tr. ibajo,  in g r ' s ó  en  te lé -  

gr... 1 ttii túj ' i  ob ras  tel francés pa ra  la 

C.C.-1 C ilpe. f.ié re la cla ra  de «.El Sol» y 

d e  .1 i o \ », c ü laboradors  d e  «El Tieni-  

pa» y »La Libertad».

Ex  pro feso ra  espec ial  d e  taquigrafía.

Ayuntamiento de Madrid



Madrid.— Afto IX— Num 87 Xa V ozd*  !tí Jyfujer
jueves 16 de Julio de 192 5

X a  V o z  d i ia  J V íu je r

S E M A ^ ' A P J o  F e m i n i s t a  •

f  Icí .'.’.í ; ( ir<.visii i i i i lc<: P a l m a  Tancic">: P sen  d e  I is  P,  i i t n n c s ,  2 ^ ,  T e l e f n n n  'Jl 'l.'i 

A P A R T A D O  (113, d o n d e  se  d n i ^ i r d  ti  d,i  l,i c o r r e s p o n d e n c i a  

PRECI OS OESUSCl i I PC' l QN

I T f in i e s U e  . . 2 7 5  p ía s 

M A D R I D  j . S p . i i e s i r e , . . . i ’.ñll p í a sI p ía s .

ITi a n o . . .  lO’OO

E X T R A S U n O

paov:NCiA<
Trinieslrc.. . 3'2.á pías. 
Seniolre . . .  IV<K>
U n  a r t o . . .  lO’.ád

Se  n e - l r c  ........... 12 p í s e l a s .

U n  a f l o ..................... 22

T A k l [ - - A  D E  P k E C I O S  D E  A N U N C I O S

Patj l i i a e n l c r a ,  p o r  in s e r c ió n  .

Medi.i id...................................
C.uat l .i  I d ..............................................

O c  a v o  Id

UKl p e s i l a  i

V3 10.........................................
A m i n c i o s  e c o n ó m i c o s  i n t e r c a l a d o s  en  el  t e s i o :  E s p a c i o  d e  1(1 l i n e a s ,  d e l  ■ i i e r p o  K), s i n  si l l . i  

i l e l e r i n i n a d o .  t r e s  a n u n c i o s  II) p é s e l a s .

A n u n c i o s  Bo lsa  d e l  T r a b a j o

D e  lina  a d i e z  p a l a b r a s ............................................................................................................................  ó'7,'> c c n l in io S

C a d a  p a l a b r a  n i á ' .......................................................................................................................................  O 'o íi

C o m u n i c a d o s ,  ar l icn io .s  d e  I n l o t i n a c i ó n  i n d u s t r i a l ,  c o n  g r a b a d o s  i n t e r c a l a d o s  e n  el  í e x t o .  e tc ,  

e t c ,  a  p r e c i o s  c o n v e n c i o n a l e s . — L o s  c e n i r a t o s  p o r  m á s  d e  t r e s  a n u n c i o s  t i e n e n  d c s c n c n l o .

E s t e  p e r i ó d i c o  n o  t i e n e  a g c a t e s  e x c l u s i v o s  d e  o i ib l i c id a d ;  Lis o f e d a s  y d e m a n d a s  .son d i r e i t a s  a 

n u e s t r a  A d  n in i s t r a c i ó n ,  ú n i c a  e n c a r g , i d a  d e  e . m l r j i  ir  y  c o b r a r .  A v i s i i n o s  a  l o s  c o m e r c i a n l e s  pa ra  

i j u e  n o  s e  d e j e n  s o r p r e n d e r  p o r  lo s ij ic s e  p re si  nte ii  e n  n u e s t r o  n o m b r e  sin  e s t a r  p e r s o n a l m e n t e  

a i f t o r i z i d o s  p o r  i i  I r.ii  i d e  la D i r e c c i ó n  y s e l l o  d e  la A d m i s i r a c l ó n .

y tii ecai ii ’KiRÍi^ c l a s e  d e  a d u l t a s  . e 
!a t s c u e l a  oficial  y i i i e ca n ó g ra ía  en el 

M in i-  U t io  d e  In s l i u cc ió n .
C l a r a  C a n i p o a n - o r  e s  h i ja  d e  M a d i id

t ie n e  fervor  i d o lá l r i c o  p o r  la c a r i e ia  q u e  

lia a b r a z a d o ,  po i  r :  ; n^r^r a la jii s tic ia  y 

el d e s e o  d e  s e m b r a r  t i  i i r:i  e n t re  las 

n in je r e s  i n d e fe n s a s .  Pepita Jimcnez.

l i e m o s  d e  c o n t í i a ln l a i i u  s d e  la t o in -  

c i i lencia  d e  m ie s t i a  iq i in ió n  cmi  la d e  

la di  cUi C o i p n r a i i i i n  q u e  c u id a  d e  la 

pu reza  de l  i d io m a  es[)¡ ñol .

Ni concejal ,  ni alcalde,  ni catedrático;  

pero si coiin 'jala, í.Ií úlíh’sn y ¡ utedráli 

Líi. Ya lo saben .as feministas que  aspi 

ren a escribir  cc n propiedad.

€1 peir}imi»mo y  el 
id iom a

iTesde que la miij-. r iiijíresó eii los 

Munic ip ios ,  los cnidilos,  al dia,  empe 
zaron a definir  si debi.i o no  de dcciise 

concejal o  conctjala.
Casi todos  los periódicos de la corle 

es la mparon  en sus co lumnas  opiniones 

trien diversas.  Se to m ó el a' -nnlo miiv 

en  serio,  mucho más c;ii seiio que el 
ingreso d e  la mujer en  los Mniiii ipio.s.

En  to rno a la palabra se de .rochó in 

genio,  erudición filológica y hasta '■e 

b rom eó  d e  lo lindo.
Noso tras ,  (M mi razonado  esi rilo que  

nuestra com pañ ei a Mari^ahiililln  pul) i 

có en forma de Cotor reo  en l.as S u b ­

sistencias d im os  nuestia opiiiioii favo ­

rab le  a que  se tlijerz t on r ijc ln :  pmq.ie 

cre íamos  muy razoiiableqiie a todi, car­

go nuevo que la )¡¡ujer fuera ob te n ie n ­

do  se le asigna ra la (iesinencia íeiiieiii 

na, con  lo que ,  adeniás  de evitar la con ­

fusión, se iría eHriquecieiido nuestro 

i- idioma.
(íPor qué  se ha d e  decir  coiici-jal, c a ­

tedrático,  a.é ico ele, y en cambio d e ­
cimos  reina, es tanquera,  coeiiicia etc, 

( lando con  ello lugar a ()t)scurecer el 
idioma? Y delern iinamos,  hasta (¡iie la 

Academ ia  de la l.eugiia diera su dicta- 

inen,  seguir  escribiendo siempre con 

cejilla.
Ahora,  ac a b a m o s  de saber,  qm- \¿ que  

lim pia , f i j a y  da esplendor'H ' ha decía 

rado  por concejula  y que  en la piimeia 

edicit ín del  Dicc ionario  de la Lengua 

irá incluida ja palabra.

/'err¡ini.»mo blanco

f 'aia l('d:i i<'ea rel igiosa,  para toda 

idea política, pi ra loda ¡dea social , liay 

siempre,  dent ro  de la misma esfera, 

cilra idea,  de carácter completaii iei ile 

cont rar io,  que se ojione el avance d e s ­

em baraza do  de la primera.  Asi, por 

ej emplo,  ante el moi ioteismo se pre 

senta el polctel siro;  ante el ¡iidiviciiia- 

lismo, el socialismo. Eslasideas,  o p u e s ­

tas, son naces rías para el progreso liu- 

maiio,  _\a (pie el laborar de* las unas  

siiveii de acicale- al laborar de las otras 

bio tando, además,  de dicha 0 |M)sicióii, 

la idea verdad. Y esto ocurre con el 

id.eal fi míiiisla. E'-te no es iiiás que el 

resnliado de (.Iros dos  que se apropian 
lamliién el l itnto de leminist is .

Nadie ignora que,  multi tud de m u je ­
res se dedican a trabajos que  ellas l'a 

man fciuiuish.s shviéiidoles de punto 

(tí! apoyo la rel igión; es más,  siipedi 
taiido aqué llos a su ideal udigiciso. 

Pitra e ' lo fiiiuian sociedades,  per iódi­

cos, palroiiidi s, s 'udicatüs,  etc., etc., 

^ todas aque llas ent idades que puedan 

ij a t i a e r a  la mujer,  piiii ipalmeiite a la 

á mujer obrera,  p.' ra hacer de c'lla, antes  
p que  lina verdadera feminista,  una mti- 

jj j<-r cali qnizíula según los principios 

ti su ' l é id ad os  i-cr ai juellas entidades; '  es 
j; niiis, para inculcarles horror a! femiiii;i 

ij mi> veidiid, ai cjiie miran como eiiemi- 

¡i go y cuyos cimii ule s  traían de socavar.  

No tenemos  inconvi iiieiite en ilaniar 

a tsl i .s  miijt ic jk feiiiinislas, pero  íenii- 

nistcs pro pagadora s  de un feminismo

que, sin ti tubear, lo apel l ida rem os fe­

minismo negro.
Y lo apel l idaremos feminismo negro,

po iq ue lo negro  es la p iivaciór  de luz 

y estas feniinisl.')s t ienen miedo  a la 

luz, a la luz del )irogreso,  l icinhlan ai le 

los ideales nuevos  y (ie'-ean vivir e s - . 

tancadas  i n sn ignorancia y i n las prá - 

ticas de sn iiitina.

Pero,  ¿es (jiie la mujer,  qu izá se nos 
pregunte,  on ¡mede ser feminisía y r e ­

ligiosa? Si. La mujer no só lo puede  ser 

feminista y rel igiosa,  s ino  que de be  

serlo,  y d i h e  ser.o con arreglo a su 

conciencia,  ya que lodos  lievaiiK.s en 
nuestro interior algo que  nos  liga a la 

U oniiencia Su;)rcma. Más lo qm; no 
debe ser es faiiálica, y, por  desgr.ici.'’ , 

la mayoiia de las mujeres,  o son ru ti ­

narias, a. lmirad. ras no del  fondo, sino 

de la forma des in m bran le  del  culto,  o 

fanáiicas; y és las prec isam en te  son  las 

que  con más ah inco se ded ican  a 

sus t i ab aj os  feministas.
De ello resulta que su labor es labor 

negativa, no es labor feiiiiiiist?. Nu bn ; 

can a enalleci-r t  la mujer por s.-r esto 

de ju-sticia, sino a l o  más como m i ra  j 
gracia. No tratan de crearle una inteli j 

gencia libre de prejuicios y abi . ita a | 

toda clase de i .lea 'es progresivos,  sino j 

de ei ici irarla dent ro  de la estrechez de j 

su moLI - fanático.  Y . sto, lo volvemos  i 

a rcpelir , no es feniinismo; es faiiatis- I 
niü religioso,  o, si se qn ieie,  feminismo 

negro.  |

Ei reverso de este feminisii ío es otro i 

que t i tularemos feminis no  rojo.  Este  ̂

obra en sent ido d ia met ia lmen le o p u e s ­

to a aquél. Al es tancamienL) de las 
ideas del  ptimefo opónese  el impulso  

arrollador de las del segundo .  Aquél no 

se mueve; éste qu ie te llegar con la ve­

locidad del rayo.  El primero t iene por 

fin el fanatismo religioso; el s egundo  

el fanatismo polí tico.  El feminismo n e ­

gro esclaviza, busca obs táculos  al pro ­

greso; el feminismo rojo salta cuantas 

vallas se opo nen  a su ideal , condu. ' i . n- 

do  muchas  veces a la anarquía.
Tenem os ,  pues,  dos  polos opu es to s  

e 1 la esfera del  feminismo, dos  ideas 
cuyas con traposic ión da per  resultado 

otra, en nuestro sentir , la idea verdad,  

den tro  de la doclrina del  feminismc. A 

esta idea, a este feminismo, le l l am are ­

mos  feminismo biun-co.

Este feminismo ni quiere la obscuri 

dad ,  ni busca el dcsh imbrain ie ii to,  que 

¡i acaba muclias veces en ceguera;  ni se 

i det iene ante los obs táculos,  ni salta im 

¡i prudei i temen te  sobre ellos; ni escla 

I viza los ideales,  ni p ro pon e  el des- 

I bordamien to  de ¡os m i sm p ';  s e r e n a ­
mente medita sobre el pro y el contra 

de sus aspiraciones,  el niotlo de h acer ­
las efectivas,  la propicia ocasión para 
que den  ei residtado H i e jo r ,  y asi, poco 
a p o c o ,  sin prisas y sin di-smayo.s, sin 

quiet ismos y sin aceleramien tos ,  no o l ­

vidando el N atura  non fa c ia l  sol iis, la­

bora sin desca nso  por l i  ai’qnisicion 

de les de rechos  que osten ta en sn bien 

meditado programa, sin tener por f in  

único,  ni el oscu ranti smo del pr imero,  

ni el .adicalismo del s egundo,  sino 

buscando como té rmino  de su doctrina 

el mejuramieii to físico, intelectual y 

moral de la mujer.
Y este es el verdadero feminismo: el 

feminismo braiico. Blanco porque  su 

l a b o r e s  de herm andad ,  de all iuism >, 

de paz; no labor de iuclias, de «dios,  ni 

de  egoísmos; porque en sus p ro p ag a n ­

distas no hay hipoc res ías  ni fanatismos; 

porque liicC com o la luz merid iana.

Y este f  s el q ue  debe  propaga r  toda 

mujer d(S inteligencia y corazón sanos ,  

y este es el que  qnisié ran ios  ver en 
nnesira quer ida pl tria para bien de la 

mujer española .
R.\FAM. PARDO

Gomo se yobierrja  e/j 
J^usia

Una comisión  de mu je res inglesas 

del  part ido laborista,  hace ya algún 

t i em po  q ue  viaja por  Rusia para e s tu ­

diar ,sii consti tución y la cond ic ión  d e 

la mujer en aquella repiíbiica.  Has ta 

ahora y en las veces que  la prensa las 

ha int errogado, gua rda n  ellas la más 

im penet rab le  reserva. ¿Será po rque 

nada bueno  tengan que  decir  o porque 

hayan encontra lo algún venero de 

lógica?

En «Izveslia», ó rgano  oficioso del 

OobieriKí ruso,  se publ icó  uii extracto 

de un proyec to de consti tución que los 

directores del  sovie ti smo se p roponen  

establecer.  En  é. se proclam an los prin­

cipios de 1.1 sep.iracióii  de las Iglesias y 

del  Es tado  y de las Iglesias y la en.se- 

ñanz.ó. El Gobie rno  se reservará la ins ­

pección de la F’ reiisa diaria y periódica,  

y se air ibuiiá  la proj  ¡edad de t ierras, 

minas fábricas,  ferrocarriles y todas  da»  

ses de medios  de comunicación .  Se nie- 

g.i el derecho de voto a los capital istas,  

a los comerciantes ,  a los clesiásticcfs y 
a ios an tiguos  prisioneros.  En  cambio,  

toda persona ocupada  en un  trabajo  

útil podrá votar a partir  de los d i . z y  

ocho  años.

Hay miiclias personas  in te resadas en 

saber qué  puede  salir de Rusia.  Mien- 

j ias unos  afirman q ue  los proce  J imien-  

;í)S e np ie ados  'en esta repúbl ica  es un 

r-.'lroceso a la barbarie otros afirman que 

ni'  sera asi. Nosotras  dn.l .mios,  y aun  

■ sabiendo que la mujer goza de lodas las 

l ibertades q ue  el hom bre  pueda  tener,  

lio qu is ié ramos  par.) E spaña  tan ta  li­

bertad.
Respec to al l i gorco ii  que  álli se r e s ­

petan los derechos  ciu dad an os ,  nos  d e ­

cía un am igo recien l legado de Rusia,  

que  cuando  en un tranvía un ho m bre  

ceJí  i su asiento a una mujer,  era m u l ­

ta lo por f i liar  a los pr inc ipios de la 

igualdad de  ciuilaclania.

¡Y a nosotras  tan bien como nos sabe 

que  el ho m b re  nos  ceda el asiento y 
nos  t iate con consideración!

R afaela  C onde

MISCELANEA

— ¿Tieiif usted confianza «n loe espe ­

cíficos iarmacéuli i 'os?

— Mucha: a mi herm ano  le han  ¡do 

muy bien.

— ¿Cuál de ellos lia lom ado?  cJ

—Ninguno. Es farmacéui ico .

Ante el juez:

—¿Cuál es la profesión de usted?
— Invenloi .

— ¿Y q u é  ha inventado usted?
— Has ta ahoia ,  nada ; «pero b u s ­

co...»

Ayuntamiento de Madrid
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ñ mis hermanas las jóvenes

P ara  ti, querida co m pañera  mía,  para 

ti que  ansia s unirte pronto  al ser a m a ­

do,  el que  ha de ser com pañero  de tu 

vida.  Para tí, que  sueñas  con un hogar  

feliz, un r isueño  porvenir,  para tí, forja­

dora de una  nueva  humanid ad , van es ­

tas l ineas.

Un Hogar,  ¿sabes tú, he rm ana  mia,  lo 

que  es un H ogar  y el puesto  que  de bes  

ocupa r tú en él?
¿E siá s  d e b i ia m e n ie  preparada para  

reinar en tan  sagrada m ansión?  Si la 

respues ta  es dud osa ,  en tonces  te a c on ­

se jo que  pongas  un po ro  de atención y 

escuches  es tos  consejos  que creo nec e­

si tas sab er  para reinar con acierto y 

para que  tus  súbdi tos  sean felices.

Ueja a un lado  los tra pos  v baga telas  

inúti les y piensa  q ue  eres tú la elegida 

para  cu m pli r  el debe r más  sagrado que 

existe.  Eres la ma dre de m añ an a  y por 

lo tanto de bes  ir con  m ucha  pr ecauc ión  

y cumpli r  con él ju  noble misión.

Tu  elegido,  ¿es digno  de ser un día el 

padre de tus hijos? ¿Es algún ma niqu í 

viviente esclavo de  to dos  los vicios, 

dél  tabaco,  del  alcohol y otros de la 

mism a familia?
Si es así, recházalo,  no  es ese el más 

a propós ito  para tú deseo  y si así no 

lo haces no  p uede  creersé que  te unes a 

él por amor,  pero sí por conveniencias  o 

bien para satisfacer una pas ión por la 

cual más  tarde llorarás lágr imas  de 

sangre.

D eben  bas tarte los e jemplos  q ue  d ia ­

r ia men te  se p resen tan a tu vista. Tan to s  

inocentes-n iños que  al nacer, su primera 

mantil la ya les sirve de  mortaja y que  a 

su madre sólo  le qu eda  el cons ue lo de 

estrechar  un ca dáver  ent re sus brazos.  

¿Pero qué le va m os  a hacer? dicen.  

D ios lo ha d ispues to  así...  Es un 

absurdo  todo esto.  Dios,  el ser más 

bo nd ad o s o  y recto q u e  existe,  no 

pued e  permitir  esos  desastres,  pero  si 

po d em o s  creer q ue  esos pob res  a n ­

geli tos son  vic timas de los vicios y a b u ­

sos de sus padres.  Y o tr o s ta n to s  que  c' jn 

sus cari tas d em acradas  nos mue st ran  la 

herencia q u e  les han  legado los au tores  

de sus días y q ue  si sobreviven es so la ­

mente para arrastrar  una vida de dolor  

y  de miseria.
Mi querida  com pañ era,  ¿no te llena 

de espan to  el pen.sar que  pudie ras  ser 
tú  la pro tagon ista de tan tr iste verdad? 

¿Note causa  ho r ro re lp ensa r  q ue  pud ie ­

ras ser tú el día de m a ñ an a  la madre 

d e  esos  parias del  dolor?
Si en tu corazón  resta algo de huma- 

nitario, rechazarás con Impe tu al h o m ­

bre vicioso, pues  con él, no te espera 

más  qu e  una vida de  am argos  . s insa:  

bores.
Has ta hoy el h om bre  te considera 

como un ob je to  cualquie ra y que  puede 

gobernarte  a su an to jo  y capricho. A ho ­

ra la ley te m anda  q ue  de bes  ser la 

m a nsa  oveja del  mar ido  al q ue  debes  

obedecer  en todo  y para todo , de  lo 

cont rario ya no  eres buen a  esposa.

P ues  bien,  ya que  para na da  se ha 

consu lt ado  a ti, rebélate y grítales bien 

fuerte a esos  inseirsantos q ue  te burlas 

de sus to rpe s  doc trinas,  diles q u e  a ti 

la sabia naturaleza te ha d ic tado una 

ley más justa y más  santa.

Diles que ya no  eres la inexperta y

débil  jovenzuela que  se conqui sta  con 

cuatro pa labras  estudiadas;  diles a esos  

ctennrios» que  ya no eres la cándida  

doña  Inés. Dem ués trales q ue  eres una 

mu je r  fuerte y que  sab es  hacer valer 

tus de rechos,  q ue  si hu bo  uii Nap o le ón  

también hubo una. luana de Arco. Aquélla 
luchó para q ue  el enemig o  n o  inva­

diera su país; lú deb . 's  luchar p ira que 

el vicio no invada la hum an id ad  entera.

Alienta a tu herm ana más débil , pa ra  

que  te ayude  en la lucha, pero si se 

obstina en perm anecer en el arroyo del  

vicio y la inmoralidad ,  apárta te  de ella 

como de un bicho venenoso ,  no sea 

que  em bote  también  a tí y con.siga 

arrastrarte en el charco in m u n d o  de la 
degenerac ión humanp .

No desfallezcas por eso,  redobla tus 

ene rg ías  y sigue siempre  ade lante  y no 

dudes,  la victoria será luya.

Pero de bes  armarte de valor, mucho  

valor, para der ribar los obs táculos que 

saldrán a tu paso y piensa que  s o la ­

me nte  así, lograrás con tribuir  a secar 

muchas  lágrimas de  esta pobre h u m a ­

nidad do li en te  R a m o n a  Parera.

(De Eugenia)

j)íuevas enfermeras del 
Cuerpo de Sar¡idad 

jyiilitar

Gruz Giordia ,  sor María Laregui,  so r  

Ju an a  Arriza,  sor Teófila Ojer,  so r  D o ­

rotea Azcona,  .sor Angelina Pallarás,  so r 

Vicenta Villalafn, so r Rufina Martínez,  

sor Dolores Caro,  .sor Ju an a  Mar tin ico-  

rena, so r María Lago, sor María C o n ­

cepción Iriarte, sor María Dolores C a ­
nal,  .sor María Pilar Giordia,  .sor Floria- 

na Calvo,  sor G unie ts inda Torco,  sor 

Ceda  l .ascuevas,  sor Constanc ia  Felipe,  

sor Llemeiit ina Mazanal,  sor Agusti ­

na Blanco, sor Genoveva Blanco, sor 

Jo.sefa Cas ta ñón  y sor Emete ria  C a ­
dalso.

Al acto,  que  resultó br i l lantísimo, 

asist ieron las au to r idades  locales,  la 
Directiva del hospital,  la visi tadora de 

las H ermanas  de la Caridad  y m uchas  
dam as  de la aristocracia.

L A  c e u 2  R O J A

Su ma jestad la Reina do ña  María 

Crist ina hizo entrega,  en. el h o s p i t a lm i ­

li tar de Carabanche l,  de las insignias 

de enfe rmeras  del Cuerpo  de S an id a d  

Militar a las H erm an as  de San Vicente 

d e  Paú l que han  te rm inado sus estud ios  

y prácticas en los dos  cursos  r eg lam en ­

tarios.

Las nuevas  enfe rmeras son las si ­

guientes;
Sor  Elvira Balaguer,  sor Maria Lape- 

ña,  sor Sabiniana  Velasco,  s o rF lo r in d a  

Arco,  sor Trinidad G ranado , sor Maria 

Nieves Flores,  sor Resti tuía Pardo,  sor

Alm ería .—  En  el sa lón del  Instituto 

se celebró una reunión,  a la que  asist ie­

ron las d am as  de la Cruz Roja y num e»  

ro.sa concurrencia,  entre la quef iguraban  

di st i nguidas señoritas.

Presid ie ron la señora del general H er ­

nández Araciz y el presidente local,  D. 

Andrés  Leai Ibarra.

Se leyó una caria del  secretario g e n e ­

ral de la Asamblea  Sup rema, d an d o  

instrucciones sobre la forma de co n s ­

tituir la Asociación con  arreglo al n u e ­

vo reg lamento.

Se designó  la com isión  de señ oras  

que ac tuarán  de ponenc ia,  para indicar 

las personas  que han  de  ocu par  los  

cargos.

Se estab lecerá  la Casa social d e  la 

Cruz Roja y un Consultorio;  se unifor ­

marán  los camilleros,  y se hará un l la­

mamiento 3 la caridad de la pob lación 

para que la insti tución pu eda  tener 

cuan do  necesite.

I Lf l  MUJER

Cifra el hombre su esp le ndor  

en el anior de la gloria; 

mas,  con instinto mejor, 

la mujer brilla en ia Historia 

para la gloria del amor.

¡Ah! Si por .seguir tus huellas 

se vicia tan noble instinto,  

no  culpes,  hombre,  a las bellas,  

sino a tí, con tercio y quinto 

más  débil  que todas  ellas.

Siervas en todo  lugar, 

po rqu e  lo has  d ispues to  así 

¿no ves, hombre  baladi, 

que  ellas no  pu ed en  pecar 

sino contigo  y por  tí?

Sé indulgen te ,  pues  ya ves 

que la eq u idad  lo reclama 

y lo pide tu interés.

¿ P o rq u é  le qu it as  la fama.. . 

si te arrastras a sus pies?

¿Por qué  tu desp recio  llora 

la que, con pac iencia santa,  

cuando niño te am am a n ta  

y cuando joven te adora 

y cuando viejo te aguanta?

Sin la mujer no  hay placer.

¿Es fiel? Bendice tu estrella.

¿Es mala? ¡Cómo ha de ser!

O  capitula con ella... 

o supr ime la mujer.

/M. B retón de los Herreros

R ogam os a  los susctiptores de p r o ­

v incias , nos env íen  el im porte  de  las  

suscripciones que estén cum plidas, para  

e v ita r  entorpecim ientos en la  buena  

m archa de nuestra adm inistración .

5 I.A M U JE R DEL PO RVENIR

dad que .s#concibe, puede ser madre de Dios; 
descendiendo mucho pero todavía muy alta, 
puede ser mártir y santa, y el hombre que la 
venera sobre el altar y la Implora la cree Indig­
na de llenar las funciones del sacerdote. 
¿Qué decimos del sacerdocio? Atrevimiento 
implo serla que en el templo osara aspirar a la 
categoría de sacristán. La lógica aquí seria es­
cándalo, impiedad.

Si del orden religioso pasamos al civil, las 
contradicciones no son de menor bulto. ¿Cómo 
una mujer ha de ser empleada en Aduanas o 
en la Deuda, desempeñar un destino en Fo­
mento o en Gobernación? Solo pensarlo da 
risa. Pero una mujer puede ser jefe de Estado. 
En el mundo oficial se la reconoce, aptitud 
para reina y para estanquera: que pretendiese, 
ocupar ios puntos intermedios serla absurdo, (l) 
No hay para qué .encarecer lo bien parada 
que aquf sale la lógica.
En las relaciones de familia, en el trato d'et 

m undo,  ,iqué lugar ocupa la mujer? Moral y so ­
cialmente considerada, ¿Cuál su puesto? Nadie 
es capaz de decirlo. Aqui es mirada con res ­

peto y con desprecio allá. Unas veces sufre 
esclava, otras tiraniza; ya no puede hacer valer 
su razón, ya impone su capricho. Buscad una

ñ l .  L E C T O R

(i) D e tde  q u e  c sc r ib íó e s to  la a u to ra ,  iis n j j o r i t l o  

t i b U m e i i t j  1.1 cau sa  de  la m u je r , p o r q u e  ya  h  t e n em o s  

o c u p a n  Jo  esos  p u u t J i  i i u e n u e l t u a  q u e  e l l j  In l ic a  cu  los 

a l a t a t K l M  d e  H a c ie n d a ,  O obernac lón  y  o t r g i .

Más bien te preveo hóstil que te espero be­
névolo, lector, a quien por tanto no me atrevo 
a llamar amigo.

Te presento este librito, y si te propones 
leerle, me debes agradecer que sea tan breve, 
porque el asunto es largo, y te aseguro que me 
ha costado trabajo no decir más sobre é!.

He procurado agrupar los argumenjosy con­
centrar las razones ptra Rue tengan más fuer­
za, porque ya se me alcanza que no será poca la 
resistencia que necesitan vencer.

Los que se dirigen a ti, suelen tener la idea 
de atraerte a su creencia, a su opinión: mis pre ­
tensiones son más modestas: no intento per­
suadirte ni convencerte; toda mi anbición se 
limita a que al concluir estas páginas, dudes y 
digas, primero para ti y luego para los otros.

—¿Si tendrá razón esta mujer en algo de le 
que dice?

Ayuntamiento de Madrid
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l ln  C frta ire  Femenino

FAL LO  DEL J U R A D O

Hi pasado l imes, al as  seis clel.itbr le, 

se reimieroii en el local del Ceii lro Ibe­
ro Americano de Cultura popu ar '"e* 

lueiiina (Fueiicarral ,  14Í3), doña  Maiia 

ü o > r i d e  Meuéiidez I’ii'al, la señoii la 

Micaela Diaz Rabanera ,  D. Luis Anuí- 

ñau y el director del Ceiilro,  D. Valen- 
tiii San  Rom án, c j n io  secretario sin 

voto,  para calificar los trabajos  presen ­
tados al tertaineii  íeineiiiiio organizado 

poi d id i o  Centro con fecha 22 de s ep ­

t iem bre  de 1924 ) adjudica r un premio 

de 1.000 pesetas al que considerase de 
m a y c r  luérilo el Ju rado  por su origina­

l idad y doct i ina .sobre el tema «Interven­

ción de la mujer en la vida poli licá 

— Conse jo s  para que  la mujer emita 

su voto con social eficacia».
El señor secretario manifestó que  e s ­

ta reun ión «e celebrapa con la venia 

del  presidente,  Excmo. Sr. D. José  
I ' raiicos Rodríguez, cu ja  (usen ci a ia- 

mentaron  todos por la causa  sensible 

que  la motivó,  y al efecto hab ía  enviado 

la inipresión iic sus lecturas en notas 

mauu .critas, y as im ismo dió  cuenta de 

que  doña  Maria Lejárraga de  Martínez 

Sierra luibo de ausen ta rse de Madrid 

con íedia Id de abril p róxim o pasado  

y le dejó su representación  con instruc­

ciones concretas en carta-d ic tamen que 

exhibía.
Examin adas  po; lo., prese tes con la 

mayor  es crupu losidad la;  ;i las del  Sr. 

Francos  Rodríguez ,  resulta que  otorga 

su  mejor  concep to  al tra ba jo  q ue  o s ­

tenta el lema; «Príncipe Negro», el cual 

ta mbién  t iene el voto concreto de la 
señora doña  Maria Le jár iaga.La señora 

doña  Maria ü o y r i  de Meiiéiidez I’idal, 

la señorita Micaela Diaz Rabaiieda y el 

Sr. Armiñán  conceden  su voto al trabajo 

que t iene pp r lema: Womaii  , s iendo

éste,  por tanto,  al que cor res ponde  el 

premio de  1.000 pesetas,  que  abierto e) 

sobre s eña lado  con diclio lema resultó 

ser su au to ra  do ña  Teresa Fole M ar tí ­
nez,  maestra residente en La Coriiña,

ca lle  d e  F o n t á n ,  6 .  p r im e ro  izq u i e rd a .

Se e n t r e g a rá  d i c h o  p r e m i o  el d ia  q u e  

el C i n t r o  in a u g u r e  su  p r ó x im o  c u r s o  en  

la p r im e ra  q u i n c e n a  d e  o c tu b r e  d e l  c o ­

r r ien te  a ñ o .

|> \R A  I . ' S  V IU D A S  Y H U E R F A N A S  

DE l O S  l - M P l .H A D O S  D E L  c S T A C O

'.'.onrurs i para  proveer las A dm in is-  
tnuio'H -- de lotería que se habrán de  

proveer en re viudas y  huérfanos de  

n .iiv iim enos civiles o militares. 

A d 'n inisir.iciones  _  P rovincias

M.idrid niiin. 52 ......................................Madrid

Biirg(/S 2 ..................................................  Burgos

i ) e i ; i a ..........................................................Alicante

S i tg e s ...................................................  Barcelona

f is t e l l a ..........................................................Navarra

C a s i l l e ra ................................................  Badajoz

SiMler..........................................................Baleares

Chiclaua de la F r o n te r a ......................... Cádiz

Oíl igueira .............................................. Corufia
Cervera del Rio A l l ia in a .................... Logroño

V il laba lba ....................................................... Lugo

O r g i v a ...................................................  (iraiiada

C e l ieg iu .........................................................Murcia

Redoiidela ...........................................Pontevedra

Burgos de O s in a   ..........................Soria

Sanliirce, N." 2 (Orluella ) ................... \ ’izcaya

Por  s egunda  vez

Barcelona, núinerr  2f)....................... Baicelona

Torrox ...........................................................Málaga

Vinaróz ................................................. Caslellón
.-Mosno........................................................ I liielva

Verger de la Hioiitera ............................ Cádiz

La E s c a l a ................................................ Oerona

Las aspirantes a ocupar es tas  Adiniiii- 

tracioues habrán de presentar  sus instancias  

en esta Dirección general  de Tesorer ía y 

Contabil idad den 'rn  de los treinta días 

hábiles s iguiente s  a la fecha de la Gaceta 

en que se inser te esta  relación, debiendo 

hacer constar  con toda claridad los solici- 

laiites las que prefieren, el importe  integro 

de las pensiones  que disfrutan, nom bre y 

cargo que desem peño  el cansante  y los 

nombres y fechas de los nacimientos  de los 

hijos o herm anos que tengan  q ce  sostener.

Se advie r ten  las concursantes la obliga­

ción que contraen,  si fuesen designados,  

de  justi ficar docuinentalm ente  las condicio 

lies alega las an tes  de tomar posesión, asi 

como la de constituir la fianza fijada en el 

p l izo Je d.is m ■s.-s, a c j i i t i r  J.-i I • l-i te. 'ln

del iioinbramieufo, y de a tender personal- 

tnenle al despacho de la Adniinist radrin.

La Cruzada Feminista

I-a feminisino no debe  localizar .'ii 

acción a mejorar  so lam en te  la cr-iidi- 

ción de la iiinier eu rope a.  Su misión 

debe  ser más amplia.  Debe ex tenderse 

hasta d ond e  l iaja  una mujer  opr im id a  

C om o quiera que  la descons ideración  

al sexo es corriente en todas  las lalilii- 

des,  resulta que el radio jurisdiccional 

del feminismo lia de ser mundial  y sin 

l ímilaciones de castas ni rel igiones.
El fei iiinismo debe  orientarse en el 

sentido de  ser la un ión  circiinslancial  

de todas las mujeres del m u n d o  para 

consegu ir  cu an to s  de rechos  legales »e 

consii tereii en consonanc ia  con las f?» 

i nl l ad ej  y misión del  sexo. 1‘ara lograr 

esto no  es necesario que  intervenga el 

sentimien to religioso.  Del mismo m odo 

q ue  para consti tuir  una sociedad  ar t í s ­

tica, im iistfial o mercanti l ,  no se pre­

cisa conocer la f i l i ic ión  polí tica o reli­

giosa de los individuos que  hayan de 

integrarla,  asi la mbién para formar la 

asociación  de todas  las mujeres,  con 

obje to de consegui r  una finalidad pura 

mente  civil, no deberá  ser requisi to 

indi spensable  !a unificación de los idéa­

los polí t icos ni la igua ldad  de las cr een ­

cias rel igiosas. Ta! pretensión seria 

conl iaprodi icente ,  po rque  establecería 

exc isiones en las mujeres,  que harían 

peligiar el éxito de los juslos  anhe los  

femini.stas.
Un punto  en el que están ac ordes  

todas  las rr ' igioiies es eii el de prac ti ­

car la caridad con el desvalido.  El ejer ­

cicio de la cari. lad no separa en la c o n ­

dición de  los caidos en desgracia. La 

verdadera caridad ac ude  en socor ro  de 

cuan to s  los necesitan y liare el bien sin 

descender  al detalle de investigr r cuáles 

son los scntimiei tos que  an idan  en i l  

fundo de los corazones.  1.a práctica de 

la caridad no está confinada po r las 

lineas de ningún do gma.  Es libre,  un i­

versal , indefinida. Si asi no  fuese,  per-

C X P IT U l .O  P RIMERO

t to n tn id ic e ioM e.s

El r r i c i r ,  l.-irdc u t e m p r a n o  ar.-iha p o r  l im f -  

t n i s e  a >\ i n i s in u ,  y la p r i m e r a  f o rm a  d e  mi i m ­

p o t e n c i a  e s  la c o n t r a d i c c i ó n :  si q n i s i e r a  s e r  l ó ­

g i c o ,  s e  l ia rla  i m p o t i b l e .  La h u m a n i d a d ,  q u e  

p u e d e  s e r  l i a s t a n t e  c i e g a  p a ra  d e j a r t e  s e n t a r  

s u s  p r e m i s a s ,  n o  e s  m i n e a  b a s t a n t e  p e r v e r s a  o 

i n s e n s a t a  pa ra  p e r m i t i r l e  q u e  s a q u e  t o d a s  su s  

c o n s e c u e n c i a s ;  le o p o n e  s u  r a z ó n ,  s u s  a f e c to s  

o s o s  i n s t i n t o s ,  y él  t r a n s i g e :  p o d e m o s  e s t a r  

s e g u r o s  d e  q u e  d o n d e  l i i y  c o n t r a d i c c i ó n  liay 

e r r o r  o  im p o r t a n c i a .

A p l l c a n é u  e s t a  r eg la  al  p a p e l  q u e  la m u j e r  

r e p r e s e n t a  e n  la s a c i e d a d ,  p o r  f a lla  d e  lóg ic a  

d e l  h o m b r e ,  v e n d r e m o s  a c o n v e n c e r n o s  d e  sn 

ta ll a  d e  r a z ó n  p r i m e r o ,  y d a  j u s t i c i a  d e s p u é s .

L'na  m u j e r  p u e d e  l l e g a r  a la m á s  alta d i t  ni-

deria su ntá-t preciosa condición  fund a ­

mental . Dej: ir íi  d e  ser ca ridad p rop ia ­

men te dich I y senli ila,  para convertirse 

en obra de p rop?ganda  sectarisfa sobre 

la base rfe una fa sa gen erosidad ,  d e g e ­

nerarla vicii saiin lite en un medio  para 

I olt lei ier  el .".plauso público mediante  el  

señuelo de [.iriics desprend im ie n to s  in ­

te resados.
j S a b e m o s  que  t n  la plenitud  de  la ci- 

vilizaciótt ai liial, to do  gr andeza,  l ibe­

ralidad y refulgencia,  hay pueb los  en  

los que la mujer gime bajo el lenlu 

d o lo r  de  la esclavi 'ud.  Esta s mu je res

• no  ejercen n ingún d om in io  so b re  el 

hijo, ni com p ar te n  con el hombre  la 

dirección de la’vida defamilia.  Son  cosog

I sin albredio y iiasla sin sensibil idad 

I cuya belleza ajus tada en e l z o c o ,  siivo 

j para solazar los instintos de un señor

• Estas mujeres  viven en rabafto,  ce ladas  

’ por un eunu c o  y somet í  Jas a un r ;n -

cho. Se com pran  y venden cóm o yeguas  

y se las trata com o m áq u in as  de plac-r .  

Aunque  la ley coránica l imita al hom-  

' b ie  1;í posesión de esposas  al númi ro 

de  cuatro,  la cos in m bre  le faculta para 

tener cu an tas  se le antoje,  si ¡ene la 

precauc ión  de ca mbia r  el nom bre  de 

i e sposas  por el de esclavas.  Ante este 

■ irr itante men osp recio  com etido  en ple­

no siglo de las l ibertades con un ser 

co m ple tam en te  igiiai al hom bre ,  cabe 

preguntar:  ¿por qué razón no ha de i n ­

tervenir  la fuerza de todas las mu je res 

unidas,  el s ind ica to  un iversa l fe m in is la ,  

en socorro  d e  las mu je res orientales  

para l ibertarias de la tr iste si tuación en 
que viven?

E n t e n d e m o s  que esta inte rvenc ión  

generosa está en a rm on ía  con  todas  las 

creencias rel igiosas.  Lo q u e  no  podrá  

ailmitir  n inguna religión por  to le ran te  

que  sea,  es que  se ab a n d o n e  a su irfor-  

lunio a las mujeres que por fai i i t ismos 

de raza o retrasos culturales,  contra los 

que  ellas no pueden  alzarse sin c o m ­

prometer  inul ü inen le la vi la, se las d e s ­

posea de cuantos  (uivilegios le concede 

el Derecho  natural  y se las reduzca  a la 
miserable calidad de bestias.

E n tend em os  que  esto es lo que  hay 

que evitar,  l levando z\ seno  de esas  s o ­

ciedades  bá rbaras «.1 espíritu vivo de  la 

moral  del  Evangelio,  para l ibertar  a la 

mujer del  irredenti smo en que  vive. 

P reci samente en la irradiación d e  la 
doctrina evangélica por las Patrias d o n ­

de no se la conoce  es d o n d e  c reem os  

que está la prueba más te rminante  del  

sentimien to crist iano.  Asi lo expresó  el 

Divino Maestro cuando ,  en el ban que te  

que  le dIó Levl {Evangelio  de Sa n  L u­

cas, Cap. 5. V e 's , 31 y  32)  conles tó a 

los rep roches que  le dirigían los es c r i ­
bas  ) fariseos, por  comer  y beber  con  
publícanos  y pec adoras  con estas s ab ias 
y pruden tes palabras.

<Los q u ;  están  s a n o s  no  necesilan  
n th iico , s ino  los que  están  enferm os. N o  

he ven ido  a  llam ar ju s lo s ,  s ino  a peca­

d o r - s  a arrepentidos.!!

No todo lian de .«er cruzadas  bélicas 
para conquista r  terri torios y dom inar  

razas.  Más que con ejércitos poderosos ,  

habrá de lograrse la pene tración  paci-  J  

fica, gan ando  los corazones.  Y para 

esto,  nada  tan eficaz corno  l legar al 

alma de la mujer y encender la  en am or .

En tendido  asi el feminismo, con p l e ­

na am p. ituJ  de senlimieii to,  cr eemos  

que en sus p ro paga ndas  deben  to m ar  

parte activa cuan to s  amen  nob le m en te  

a la mujer y se in teresen por el tr iunfo 

de las causas justas.  >«4 C

Ayuntamiento de Madrid
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FJ triunfo de Margarita

C u e n f  o

Hdnuii iJú Reyes había gustado  de las 

glorias del triunfo a que le llevara su exqiti- 

sllu arle en pintura y escultura.

•Su cincel y sus pinceles li.ibiau sabUlo 

reflejar, con perfección adiuirable,  en el 

l ienzo y en la piedra,  bellisbiias coiicepcio- j 

lies, que  asombraron  a los profesiaiiales y 

(lilfH inti dtí Roma,  donde Reyes se hallaba 

pensionado.

Vuelto a í ispaóa.  fueron buscadas  sus 

ob ras  co:i afán,  popularizándose el nombre  

del artista de  m odo extraordinario.

La fama de l idm undo  Reyes atra jo a sn 

estudio gran  nttnicro de sefio/itas  dcseo.sas 

de in iciarse en la práctica del arte, para el 

que acababa de abrir una acadeiHia privada.  ¡

Entre  las ali imtias ((iie a ella concitrríair 

se  hallaba una jovencila  de US artos, llam.t- 

da Margarita .

Sus  nobles  ade iiraues, su reiraimienlo y 

mo.le jt ia ,  la belleza moral reflejada cu su 

semblautu ,  la admiración que  prestaba a las 

obras  del arlista fueron pcn él observados y 

es l im ados  en silencio.

La presetrci.i de Margarita  era |>ara Kd- 

tmtii Jo Reyes objeto  de inspiración,  recor­

dábale  uno de .siit retratos  de m adonna ,  c in ­

celados por  él en Italia, convert ido de re­

pente  en m ovim iento y acción.

Aquella  incipiente  mujerci ta,  en la que  se 

v is lum braban  raras cua lidades 'de  in te l igen ­

cia y vir tud desper tó  en el corazón y en la 

m ente  del arlista ese  ideal de  m uje r  que 

a n im a  a todo el que se inspira y trabaja en 

los  campos del arte.

La poca e dad  de Margarita y su pureza 

con tuvieron la imaginación del pintor en 

una admiración puramente  ideal, la amaba  

como a una de sus  obras, como a la mejor 

de  todas.

La adiniracién del maestro  por su joven 

disc ípula no  pasó  inadvertida a las d em ás  

compañeras,  las cua les hicieron sus  c o m e n ­

tarios; mas é s to s  quedaron  pronto rotos, 

porque Margarita  tuvo que deja r  las leccio­

nes  del arte  para trasladarse al extranjero,  

d o n d e  sus  padres  la enviaban para ampliar  

sn educación .

La ausencia de  la a lumna no desvanec ió  

el recuerdo en el artista; era algo inmaterial 

que  vivía en sn alma con dulce compla- 

ciencia.

Volvió Margarita a! lado de sus  padres 

cuando contab* 20 artos v se hallaba en el 
a pogeo  de su belleza física aumentada  con 

el atractivo de una inte ligencia cultivada.

Edm undo ,  cuando fué a verla, q uedó  s o r ­

p rendido  de su espléndida belleza y se 

imaginó  tener ante  si a la mujer  soflada, la 

sola  capaz de llenar por sus  prendas  per- < 

aonnles el alma del artista y satisfacer  la 

v anidad  del hombre.

L a s  g randes  emociones  del amor  son  

s iempre  internas, dulcif ican el alma o l.a 

a torm entan  y rara vez se exteriorizan en la 

m edida que  se sienten.  Edm undo ,  pues,  

amaba a Margarita con toda la ilusión de 

su  alma pero fué tiniido para declararle su 
pasión.

Sentía  Margarita por su an tiguo  maeatro  

la fervorosa amistad que  nace de  la admira ­

ción y  au n q u e  su perspicacia de mujer, que 

e n  cuest iones  de  amor  vislumbra  siempre  

lo que  hay más oculto  en  el corazón del 

hombre  y sospechaba  por tanto  el amor  de 

su maestro , no  creyó que  fuera aquél de los 

q u e  se  codician hasta  l legar al altar.

Sobre  este  part icular t enia t i la ,  como toda 

mujer,  desde  m uy  nifta, formado su Ideal 

esperaba s in  esas  i iu p a c ie n c l tn c ia s  de  otra;
' l .y I
o tras |

muje res  a q u e  surgiera el hom bre q t e  la 

Providencia  le deparase como compartero, 

para jun tos  recorrer el camino de la vid,-).

Su serfed.id y su cuKiira la garanl i/.abau 

contra esos  amor íos fugaces y l igeros a que 

muchas jóvenc.s se inclinan, sólo por decir 

que tienen novio, amores que no suelen 

servir, en la mayoría da los casos, más  que 

para alejar al verdadero mar ido y muchas 

veces  de desgarro  al cor-.zón, ya que  con 

mucha  íreciieiicii^ suele prenderse y quedar 

hecho g irones  am e los de.splaides de los 

desaprensivos  que loman e- iiovin'/go por 

puro pasal iciupo y se reii.aii gozosos  c u a n ­

do  saben que  les ama la mujer.
Pero Margarita era discreta y hermosa y 

uola faltó en seguida un candida to  a marido.

Al volver  de un viaje halló Edm undo a 

Margarita catada;  y al perderla para siempre  

comprendió  lo que la amaba,  y no ten iendo 

valor para seguir  viviendo en la misma ciu ­

dad que  ella quedaba,  porque no hubiera 
podido soportar  verla del brazo de otro 

lioi"bre,  t e  ausen tó  d t  aquella  población, 

d onde  dejaba  prisionera su alma.

La distancia y el saber  qi;e Margarita era 

de otro no mataron en E d m u n d o  el recuer­

do  de la mujer adorada:  seguía  viviendo en 

sn mente  como arom.i vivificador.
Al arto de casar te  Margarita llegaron a! 

a ilisla  r iunores de i|ue había fallecido. El 

üoró como un nirto aquella pérdida que lo 

dejaba viuda el alma, porque cspirilualuieii- 

te liabía considerado a Margarita como 

suya.  Y fué después  de a lgunos  artos, cu an ­

do  mil igadoel  recuerde d e la q u e f i ié  su am.i- 

da que  lialló otra mujer que  le Irajo a su iiie- 

mntia  a lgunas  de las cualidades,  present i­

das  y admiradas  en la querida difunta.

Se casó el artista pero no fué feliz; no  ha­

lló en su compañera  esa compeiie trsción de 

ideales que él sintiera.
La incomprensión del nuevo matr imonio 

divorció sus espíri tus,  conservando  para lu 

sociedad la apariencia de la unión de los 

cuerpos que  se airaiaii so lamente  en el m o ­

mento en q u e  el instinto reproductor cumple  

sus leyes sagradas.

Selló la matern idad cala unión,  conlribii- 

yetido a es trech ar lo s  lazos  materia les  tanto 

más cuanto se separaban los espirituales.

Eal to de cu tu - iasm o  artístico, ' por la iu- 

compiensió i i  de  que era objeto  eii la fami­

lia, la estrella del artista se empezó a eclip ­

sar: ya casi nadie le recordaba,  sólo a lgunos 

antiguos  discípulos quedaron  fieles a su re­
cuerdo.

Un d ía ,q u e  el tedio le abrumaba,  salió sin 

rumbo fijo, subió  a un tranvía y  al tomar 

asiento vió frente así una m ujer  que le hizo 

la t ' rc o n  violencia e! corazón y agolparse a 

su rostro el carmín de la emoción.

Repreíent .iba tener ella unos treinta artos 

y se hallaba en ese periodo de robustez  fí­

sica que lauto atractivo ofrece a la mayoría 

d e  los hombres.  ¿Q ué  había  motivado el 

sacudimiento y la emoción de E dm undo?  

Cualquiera al observarla  hubiera sospecha ­

do  una brusca sensación sentida an te  la 

hembra codiciable.  Nada  de eso sucedía; el 

sacudimieuto y la emoción eran motivados 

por el recuerdo de su amada Margarita , a la 

que se  parecía extremadaihente  la viajera 

del tranvía. Los diez artos transcurr idos sólo 

habían alte rado  en ella el mayor  desarrollo 

físico; pero conservaba la misma mirada y 

la misma nativa distinción en tuda sit per ­
sona.

Ya se disponía  a II miarla  por su nombre , 

c uando  a la parada del t ranvía ot ra señora  

di jo a 1a que  el artista dirigía sus  miradas;

— ¡Carmen, ya hemos llegado!

Q u ed ó  E d m u n d o  perplejo y tocóse sus 

párpados para cerclonarse si efect ivamente  

era a lucinación o  realidad lo  q u e  acababa 

de ver. Le hab ii i i  asegurado que  Margarita

había muerto, y aunqtie  habla presenciado 

m uchos casos de parecido sorprendenle ,  

s iem pie  solían ser  desvir tuados p e r l a  falta 

de  .semejanza de movim ientos  y ges tes ;  

m as les ademanes de la que acababa de ba ­

jar dcl tranvía eran en todo idénticos a los 
de la f.iMecida Margarita .

Pensativo  y {ircociipado q uedó  el artista  

varios días; el reciieido de la sertora del 

tranvía le alo rmenlaba en extremo, por lo 

que trajo a sn alma el recuerdo del pasado.  

.Sintió no liaherla seguido ,  .averiguar donde  

iba, para rogarla que se de jase  contempla r ,  

pues veía en ella una doble Margarita , y su 

soi .1 presencia pu liera darle alguna anspira- 

ción.

Dias y días  pasó desde entonces Rdmim- 

do Reyes encerrado en su estudio; parecía 

conmeiizar la activida.l y el entusiasmo 

que sus incomprensiones  conyugale s  le h a ­

bían restado.

F u é  orden terminante  que d ióa  la familia; 

no quería  que nadie le visitase basta  ver  i 

terminada  una obra que comenzaba .

Sólo durante  el tiempo necesario para co­

mer y el descanso,  interrumpía t i  trabajo; el ■ 

moiiótoiio golpeteo el mazo se ola sin ce- t 

•ar, in terrumpido solamente  por los breves  j 

m omentos  que contemplaba su obra. j

Un día, después  de algunos meses, vis-  j 

tir^-e el artista Edm undo  de sus mejores ga-  ’ 

las: reflejaba en su seniblante inmensa sa- ¡ 

lisfacción; prod igó tarifto y aten ii ncs  a 

los suyos y se presentó jovial en el Círculo 

de Ik-llas .Arles para invitar a sus am igos  a 

que fiiernu a ver su ulti iin obra; una estatua 

de mujer. labrada en mármol.

Acudieron presurosos todos It.s artistas y 

convinieron en la maravilla de la ejecución 

e inspi ración .

Los peiiódicos  reprodujeron la fulografía 

de la estatua y en aquellos dias  fné Irdmun- 

do la figui-a popular de la semana.  j

La estatua era el vivo retrato de la sertora 

del tranvía. j

¿Qniéii es eila? • le pr .gimtabaii  todos.  ’ 

— Y é’i con testaba iifantj: |

- Es  mi iinsión. I.a perdí trace diez artos y J 

he tenido hace poco una aparición la cual lie ’ 

reproducido en el inárinol para que jam ás  

se borre. Ahí está; la lie liecho de memoria .

Aquel triunfo inesperado, el m ayor de su 

vida de arlista sa tis lizu por completo sus 

aúllelo» de gloria, y a la vista de la estatua 

amada seguía  trabajando para consolarse de 

otros d isgustos  mayores que  comenzaban a 

acecharle., porque la gloria que conquis ta  el 

trabajo trae siempre epare jada los celos y 

la envidia dé los  q u e n o p u e d c n l l c g a j  e lan to .  J

Era la esposa del arlista, mía de esas  al- ( 

mas vulgares, incapaz de comprenacr  las 

concepciones  del arte. .-\l casarse con él lo 

habla hcctio como lo hacen la mayoría de 

las muje res,  que  no saben Iralwjar; por a se ­

gurar  ei porvenir  incierto que  le mostraba 

la carencia de fortuna.  Tuvo la liabilidad de 

saberse  liugir  admiradora del artista, Hin­

que  ignoraba  y desconocía  las exquis i teces 

de su arte.

Espíritu refractario a las leyes de !i 

Belleza, materializaba cuanto  estaba a su 

contacto , de este  modo, no fué extraño que  

al mostrarle su marido la esta tua tan adm i­

rada por los profesionales y tan  elogiada 

por la p iensa,  la esposa contestara :

— ¿Y por ella cuánto  f in e ro  te dan?  Por ­

que sup o n g o  que será para venderla .

Aquellas palabras sonaron  como blasfe­

mias V. U I; s oídos  del artista; emú pr.,.faua- 

duras  de su .-..'te, y ir. iianJo a su i lujer la 

indicó  ccn  el dedo y itit ges to  imperat ivo ¡a 

pueiia  de  su estudio.

La esposa salió aterrada. O su marido

habla perdido el juicio o estaba en.imorado 
de aquel trozo de nnlrtiirl.

De súbito un sentimiento  de celo» tomó 

cuerpo en su alma ¿no seria aquella estatua 

el retrato cabal de (dra mujer  que la siiplaii- 

lara a ella el corazón del esposo?  Y desde 

aque l m omento se dedicó a espia r  la vida 
de su marido.

í-as escenas  de celos eran cada vez má» 

frecuente -  y violentas, y en astas Indias  del 

hogar  volvió a perder el artista la ilusión, 

invadiéndole  de nuevo el tedio. F,1 ruidosos 

triunfo de la estatua se borró de ia memoria 

de todos,  volv iendo su e jecutan te  a ser e¡ 
artista anónim o.

P.r,a un  dia l luvioso del mes de d iciembre, 

los paraguas  entorpecían ia libre circulación 

de las ace as, los transeiin tes tenían que 

detener  el paso, ba ja rse  o siibitse, elevar  o 

descender los paraguas  para poder caminar.

Una sertora, como de tinos 40 artos, des ­
cendió  par.T dar paso a nn anciano.  El señor, 

ai no tar  el movim iento de  la dama,  echó 
mano a su sombrero.

Rápidas se cruzaron sus  miradas e ins- 

tiiitiv.imenle avanzó mío hacia el o tro  y se  

estrecharon las manos: se habían reconoci­

do, eran .Margarita y E d m undo .  .Mucho 

tiempo csluvieroii con las m an o s  enlazadas ,  

y más que con la boca so hicieron mil pre ­

gu n tas  con Ir.s ( jos. Y se  conta ron  sus  
pesares.

.Margarita explicó ser  cli.a misma la que  

en otro t iempo él encontró en el tranvía ' 

Era cierto que no  respondía  ai mism o nom ­

bre, el de C.irmeii era el segundo que tenia 

(le pila y lo utilizaba ahora,  desde  que su 
marido la abandonara .

Espír itus escogidos,  almas herm anas en 

el pensar  y sentir, .Margarita y Edm undo  

volvían a encontrarse , como si en este  

encuentro  la Providencia dispusiera  U 
recom pensa  de ambos.

F.l porvenir  se les presentaba  radiante de 

esperanza,  y am bos  se  separaron s ilenc io ­
sos y pc.rsativos.

Al llegar a casa, .Marg.irita no pudo  coor ­

d inar  otras  ideas  m ás  que  las  q u e  ten ían  

relación ccn todo lo que (ligera su maestro .

^ 1  día siguiente , ella escribía a su 

maestrt); sabía por expetieuc ia lo m u ch o  

que influye en el án im o del hom bre la 

admiración de la mujer,  y con serv an d o  

s iem pre viva la suya por  su an tiguo  p ro fe ­

sor, en la carta se lo recordaba of reciéndo­

sela aum en tada  para sus postreras obras .

El arlista, al contacto de U tarta  a m id a  

resucitó  de nuevo a la vida del arte; ampurtó  

la paleta, los colores, el mazo y el cincel y 

com enzó  a t rabaja r  con denuedo.

Seguid Margarila , en  sucesivas cartas, e n ­

v iando a su maestro  motivos de insp 'racién  

y en tusiasm o, y el arlista pintando y n jode-  

lando obras  maravillosas que  codiciadas e n  

el mercado extranjero  aumentaron U gloria 
de  Esparta.

Volvió a  hablar  la prensa del  artista olvi- 

(lado,coiiio lo hiciera otro t iem po a la m ara ­

villosa e jecución de la es ta tua  q u e  desper tó  

los celos de  la mujer  de l  artista . M as un* 

segunda  obra superó a la primera; el retrato 

que sobre l ienzo había p in tao o  Reyes  de su 

antigua discípula, de  su  n infa  adorada,com o 

él la llamaba. Eo liabfa hecho también de 

memoria, y  tan parecido había quedado,  que  

fotografiados y separados  el cuadro  y t i  ori ­

ginal no  podía precisarse cual fuera el p in ­
tado y cu .l el auténtico.

El t riunfo de  .Margarita fué  cpmpleto ,  q i  e  

tales son los milagros que  realiz.-i el am or  

cuando ert las muje res  brillan, al lado d*l 
corazóit, las  do tes  de una Inte l igencia  culti ­

vada .— RAFAELA CONDE.Ayuntamiento de Madrid
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Un Progreso de la  Ciencia jVíédica

Novísimos Métodos de! Dr. Steint.

La debilidad nerviosa,  n«urastenia,  debilidad sexual, insomnio,  di speps ia

cstrtflimiento, reama, gola,  c i . i t i c a ,  nc.ralRi.is. cat.uros y la parálisis se curan con los

A P A R  A I b S i -: I  E K T R A

Son los únicos métodos que pniicrosamente secundan los esfuer­
zos propios del organismo y proporcionan salud vigor y belleza.

P i d a n  f o l í e l o s  c x p l i c M i v o .  .,1 Oelv gM lo  d e V S r .  ST K N T e n  l is p a il a ,  O l i o  S tr e ib c rge r - .  C a l l e  
D e r l l n .  19 (S an  ü e r v a s i o j .  BAI<|-I-.1.1->NA. y e n  iiuesytr.i A d m i n i s t r a c i ó n .

J ) e m o u n i a b l e

LH MAQ U 1N?\ P hR JK  ESCRIBIR.  

P E R F E G T /^

INMEDIATA DES.MÜNTABILIDAD E IN­

TERCAMBIO DE T O D A S  S U S  PIEZAS

C A M P E O N  M U N D I A L  D E  S O l . lD E Z

PASO MAS G IG A N TES CO  DE LA 

INDUSTRIA NORTEAMERICANA.

P I D A L A  A P R U E B A  A L  A G E N T E  G E N E R A L

J O S E  L E B L A N C .

AV. DEL CÜNÜH PEÑALVCR. 7 

T E L E FO N O , 41-17. M.

M A D K i U ,

E t A  D E  L A  y O Í  D E  L A  M O L E D

Sus  ob ras  convienen  lo misino a las elevadas ii i teleclualidades qne a 
los m odestos  am an tes  de la yiiltiira.

Al alcance de todas las nitel igeiidas,  por la lornia de su redacción; lo están 
también al de  todas las forliiiias pov lo reducido de su coste, que  en ningún 
caso e.xcecierá de  2,50 pe.setas.

LA VOZ DE LA M UJER asinra a (lifiindir conoc imientos cul tuiales y en 
ningúi» m om ento  a medrar  a costa de los lectores.

Mientras pr eparamos la reimpiesióii de la,s numerosas  ob ras  ago tadas  p o d e ­
mos  ofrecer a las lectoras las sigiiieiiles:

O b r a s  H i s t ó r i c a s

GALERIA DE ESPAÑOLAS ILUSTRES, Por  G E L S I f t  R E G IJ  

T O M O S  PUBL ICADOS

IS A B E L  LA  C A T O L I C A  ..........................................................................................................................  2 , 5 0  p ls .

LA .M UJ ER  E S P A Ñ O L A  EN l.A C A M P A Ñ A  D E L  K E K T ........................................................  2 , 5 0  .

PROXIMO A SALIR 

I N S T I T U C I O N E S  P O L I T I C O  S O C I A L E S  D I X  R E I N A D O

D E  IS A B E L  LA C A T O L I C A .............................................................................................................. 2 . 5 0

E N P R E N S A

M U J E R E S  C E L E B R E S  D E L  R E I N A D O  D E I S A B I X I . A  C A T O L I C A .............................. 2 , 5 0

O B R A S  L I T E R A R I A S

ID EA LES’ D E  A M O R  La P e r l a  N e g r a  ( i io ve l. i  .■uu.-ial) p u r  C o is la  R e g i s  ____ 2 . 5 0  p ls .
EL  V A U U Ü  DEL REY ( n o v e l a  E .i s tú ik a  p o r  C t l s i a  R e g i s  • .......................................................2 . 5 0  •

D E L  C L A U S T R O  A L  l l ü U A R  ( n o v e l a  r o i i u n l i c a j p o r  I ' c r n á n d o  d e  . Ú l o l a g i i l i r e  2 , 0 0  «
S lE M PN l' .V lV A S (c u e i i l ü s  y C r ó n ic a s !  p o r  L ii d . i  C a l l e  d e  C a s a d o ..................................  2 . 0 0  .
R I T M O S  U E  l.A VID A  (P o e s í a s  p o i  J u a n  R i i i e ó n .................................................................... 2 , 0 0  .

O B R A S  S O C I A L E S

L A  M U J E R  t i. P O R V E N I R  ()or C o n c e p c i ó n  A r e n a l ...............................................  . . . 2 . 5 0 d Is

LA  .M UJER E .  L O S .MUNICIPIOS (C o n íe r e n e i a J  p o r  C e l s i a  R e g í s ................................. 0 , 7 5

BAZAR DEL OB R E R O
E S G U E L Í P R Í C I I C I  D E  ü R T P n  O F I D I O S

F U N O f lD O  p o r  ¡a ilustre soció loga  DE R A F ? \E L

Paseo de los Pontones-, 23. M ADRID . Teléfono 21-95 M.

ESCUELA PRIMARIA MIXTA. —  TA LL ER-ES CU ELA  D E A RTES G RA F I ­
CAS Y DE ENCUADER NACION P/' .RA ALUMNAS APRRN DIZAS.—  IDEM 
TALLER-ESCUELA DE C A R P I N T E R I A . -  D E  BRO NCISTA FU N D ID O R .— 

MARMOLISTA. ETC. ET C

D ías de ve n ta  de  los obje tos d onados: D om ingos de  W  a 12 y  ju e v e s  de  3  a  5  

E N  L A  S U C U R S A L - S m  B E R N A R D O ,5

CLASF.S DE T A Q U I G R A F I A -M E C A N O G R A F I A . - I D i Ó m a S . - C O R T E  Y 
CO N FE CCIO N . E N C A J E . - E T C .  ETC

S e  r u e g a  el  d o n a t i v o  al  m e n c i o n a d o  B A Z A R  D EL O P R E R O  d e  t o d »  c l a s e  d e  m u e b l e s ,  r o p a s  
y d e m á s  o b j e t o s ,  r o t o s  c i n s e r v i b l e s ,  q n e  t e n g á i s  e n  la s  b u h a r d i l l a s  d e  v u e s t r a s  c a s a s ,  c u y o s  
o b j e t o s ,  u n a  v e z  d e s i n f e c t a d o s  y  a r r e g l a d o s ,  p u e d a n  s e r  u t i l i z a d o s  p o r  e l  o b r e r o  y  c l a s e  
m o d e s t a .

L os  av is o »  p a r a  q u e  p u e d a n  r e c o g e r  p o r  l o s  . l e p e n d i e n t e s  d e l  B A Z A R  l o s  o b j e t o s  q u e  s e  
d o n e n  al  m i s m o ,  a  T u d e s c o ,  2 ,  p r i m e r o .  T e l é f o n o  21 94 ,  M .  y  P a s e o  d e  l o s  P o n t o n e s ,  23 .  
T e l e f o n o  2 1 - 9 5 M.

X a  V o z  d e  ¡ a  JY! u j  e r

R E V I S T A  D E C E N A L

Sociología; literatura; artes; modas; recetas prácticas de belleza; cono­

cimientos útiles sobre remedios caseros; conservación de alimentos; arre­

glo de casa; recetas de cocina; orientación profesional sobre oficios de 

mujeres; sección oficial (concursos, convocatorias, oposiciones).

P r e c i o s  de s u s c  r¡ p c i ó n

( Tres meses ......................................................  2 ’25 petas.
Madrid < Seis meses ....................... 4 ’Q »

( A lio   ‘ ..V.*.’.’. " " ’ 7 ’50 »

r, . . [ meses......................................................... 2 ’50 petas
Provincia | Seis meses  ...................................................... 4 ’5Q »

( Año .................................................... 8 ’00 »

( Seis meses ................................................. . 9  petas.
Extranjero s Año ....................................................... 19 ¡dem

Boletín de suscripción a «Las Subsistencias»

D ................

Provincia de

que v ive en 

 Calle de

Núm  se suscribe por un  ..a LAS SUBSISTENCIAS cuyo

importe de................... .pesetas manda por giro postal (1)

.................................................. d e ....... —........ de 912 ................ firina '

(1) O  en  sellos de Correos do n d e  no haya giro.

Ayuntamiento de Madrid




